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Capítulo 1

	¡Tener una Herramienta Divina era algo realmente extraordinario! La Nación Divina contaba con muchas Herramientas Divinas, pero solo unas pocas personas tenían el privilegio de empuñarlas. ¡Ni siquiera un anciano de alto rango disfrutaba de ese privilegio de forma inmediata!

	—¿Una herramienta divina? —preguntó Yi Yuanlong con evidente sorpresa en el rostro. No esperaba que su nieto tuviera una herramienta divina. La propia Jiao Linghe también se sorprendió, pero decidió guardar silencio por el momento. Los ojos del Tercer Anciano brillaron al saber que obtendría esa herramienta divina si accedía al «Examen del Alma», pero no merecía la pena, ya que todo el mundo sabría lo que había hecho en el pasado.

	«¿No basta con una Herramienta Divina?», preguntó Yi Tianyun con sarcasmo antes de sacar la Armadura del Espíritu Maligno, que era otra Herramienta Divina.

	Todos se quedaron perplejos, no porque Yi Tianyun tuviera otra Herramienta Divina, ¡sino porque se trataba de una Herramienta Divina en forma de armadura! Las Herramientas Divinas en forma de armadura eran muy escasas, ya que los materiales necesarios para forjar una eran mucho más valiosos que los necesarios para forjar un arma.

	Todos se dieron cuenta de que el tercer anciano tenía que aceptar el trato. ¡Dos Herramientas Divinas a cambio de un pequeño daño tras el registro del alma merecía la pena! Pero el tercer anciano seguía en silencio, y una mirada de incertidumbre se apoderó de su rostro.

	—¿Aún no es suficiente? —dijo Yi Tianyun frunciendo el ceño antes de sacar las Botas del Espíritu Maligno, otra Herramienta Divina. Con estas botas, ¡tenía un conjunto completo de Herramientas Divinas del Espíritu Maligno! Un conjunto completo de Herramientas Divinas era extremadamente raro. Solo comprarlo en una subasta costaba el oro de toda una Nación Divina.

	La codicia se apoderó de la sala. Estaba claro que todos querían quedárselo para sí mismos. Nadie sabía que para Yi Tianyun no tenía ningún valor, ya que, gracias a su «Aura de la Suerte», solía conseguir conjuntos completos de equipamiento de sus enemigos.

	El Conjunto de los Espíritus Malignos era el conjunto de Herramientas Divinas que había obtenido tras matar al Preceptor Imperial de la Nación Divina del Inframundo Celestial. No le servía de nada este conjunto, ya que tenía un aura extremadamente maligna, y la mayoría de la gente no sería capaz de controlarlo. Por supuesto, a Yi Tianyun no le supondría ningún problema empuñar el conjunto, pero el Traje del Dios Maligno era mucho más poderoso que el efecto que obtenía del Conjunto de los Espíritus Malignos.

	Todos estaban llenos de expectación, pues sabían que el tercer anciano podría convertirse en el anciano más fuerte si aceptaba el trato. ¿Quién en su sano juicio rechazaría un conjunto completo de Herramientas Divinas a cambio de algo de conocimiento en su poder y un ligero daño por el escaneo del alma?

	Nadie dijo nada mientras esperaban a que el tercer anciano tomara su propia decisión. Todos empezaron a pensar que tal vez el tercer anciano guardaba silencio a propósito para inclinar aún más la balanza de la negociación a su favor. ¡Seguro que el tercer anciano no sería tan tonto!

	Pero todos empezaron a impacientarse, ya que el tercer anciano llevaba demasiado tiempo callado.

	«¡Tercer anciano, está claro que con esto sales ganando! ¡Es un juego de Herramientas Divinas! ¡Vale la pena el pequeño daño que recibirás!», gritó uno de los ancianos, impaciente por la respuesta del tercer anciano.

	«¡Sí! ¡Es la primera vez que veo un conjunto de Herramientas Divinas con mis propios ojos! Es demasiado bueno para ser verdad, ¡pero aquí lo tenemos!», gritó otro anciano, presionando al tercer anciano para que aceptara.

	«Es un verdadero regalo para la vista, ¡pero también resulta desconcertante al mismo tiempo! Si tiene esta cantidad de Herramientas Divinas, ¿no podría curar a Yi Xingchen por sí mismo? ¿Por qué no las guardó entonces?», dijo otro anciano con expresión de desconcierto.

	Su desconcierto era de esperar, ya que resultaba increíble ver a un adolescente de la edad de Yi Tianyun con tal cantidad de Herramientas Divinas.

	—¿De dónde has sacado tantas Herramientas Divinas? —preguntó solemnemente el Tercer Anciano.

	«¿Y qué más da eso? ¡Siempre y cuando aceptes el escaneo del alma y tus recuerdos coincidan con lo que has dicho antes, serán tuyas!», dijo Yi Tianyun con indiferencia.

	Shi Xueyun contenía la sonrisa a un lado. Aunque resultaba un poco sorprendente que Yi Tianyun fuera a dar tanto, era de esperar que tuviera tanto. Al fin y al cabo, ¡Yi Tianyun era un hombre capaz de obrar milagros!

	«No habrás robado estas herramientas divinas a nadie, ¿verdad? ¡No quiero que más tarde venga alguien aquí buscando esas herramientas divinas!», dijo el tercer anciano con solemnidad.

	—¿Objetos robados? ¡Pues el que me los robó se lo merecía! ¿Cómo puede alguien que tiene estas herramientas divinas ser tan estúpido como para dejar que se las roben? —dijo Yi Tianyun con frialdad.

	Todos asintieron, ya que lo que decía Yi Tianyun tenía sentido. Al fin y al cabo, era imposible que alguien se deshiciera tan fácilmente de una herramienta divina como esa. Para que eso fuera posible, o bien había muerto o bien había vendido él mismo las herramientas divinas. Probablemente, este conjunto fuera una herencia o algo completamente distinto.

	«¡No, yo no aceptaría un equipo tan cuestionable! ¡Rechazo tu oferta! ¡Siempre he odiado todo lo que carece de credibilidad!», dijo el Tercer Anciano con aire de rectitud.

	Sabía que con esa excusa no quedaría mal, pero Yi Tianyun sabía que solo temía que todos descubrieran la crueldad de la que había sido capaz en el pasado. Por desgracia, todos los demás pensaban que el Tercer Anciano era una persona íntegra, por lo que la mirada de admiración se reflejaba claramente en los rostros de todos.

	«¿Puedo quedarme con este equipo en su lugar?», preguntó un anciano que salió por la puerta interior. Parecía muy mayor, como si pudiera caer muerto en cualquier momento. Sin embargo, entró con confianza, en lugar de caminar con debilidad, como cabría esperar dada su edad. Sus ojos aún reflejaban una seguridad que no tenía nada que envidiar a la de los jóvenes.

	—¡Señor de la Familia! —exclamó respetuosamente el Tercer Anciano. Aunque se trataba de una Nación Divina, su líder no era el Rey Sagrado, ¡sino un Señor de la Familia! Esto se debía a que la Nación Divina del Cielo Sellado tenía su origen en una facción creada dentro de una familia. Por ello, conservaban ese título a pesar de haberse convertido ya en una Nación Divina.

	Yi Tianyun observó al actual Señor de arriba abajo y se sorprendió bastante al ver que solo había alcanzado el nivel de cultivo de la 7.ª Capa de la Etapa de Rey Santo. Aunque era un nivel de cultivo elevado, resultaba un poco débil para alguien de su edad. ¿Acaso su cultivo había retrocedido debido a su avanzada edad? Yi Tianyun no lo sabía con certeza, pero estaba claro que al anciano no le quedaban muchos años de vida.


	 

	Capítulo 2

	 

	El actual Señor entró con su bastón en una mano. Las personas presentes en la sala le mostraron inmediatamente su máximo respeto, pero el Señor ya era anciano. Ya era hora de que se retirara de sus funciones en la facción. Los tres ancianos de mayor rango eran los candidatos a convertirse en el próximo Señor. Los requisitos para ser candidato eran tener prestigio personal, hijos con talento y, por supuesto, fuerza propia.

	—No esperaba que el hijo de Yi Xingchen resultara ser un cultivador tan extraordinario. Es realmente impresionante ver una base de cultivo y unos cimientos tan sólidos a una edad tan temprana —dijo Suo Kaifeng, el Señor, con una sonrisa en el rostro.

	Se dio cuenta de que Yi Tianyun era mucho más fuerte que él mismo y, con el linaje puro del Rey Divino del Cielo Sellado fluyendo por su cuerpo, sabía que Yi Tianyun se volvería mucho más fuerte en el futuro. No poseía el Ojo de la Evaluación, por lo que no tenía forma de saber que Yi Tianyun llevaba equipado en ese momento el Conjunto Antiguo Desolado y que disponía del Modo Loco, pero eso no era lo importante.

	—Muchas gracias por su elogio, Señor —dijo Yi Tianyun respetuosamente. Aunque el tercer anciano y el gran anciano le habían causado mala impresión, eso no significaba que debiera comportarse de forma grosera con el Señor, quien no parecía haberle hecho ningún daño anteriormente.

	—¡¿Qué está diciendo, mi señor?! —exclamó nervioso el tercer anciano. ¡El Señor de la Familia había dicho que él se quedaría con este conjunto de Herramientas Divinas en lugar del tercer anciano, lo que significaba que no le pasaría nada si le aplicaran el escáner de almas!

	—Lo que estoy diciendo es que te ayudaré a conseguir este conjunto de herramientas. ¡Son unas Herramientas Divinas tan increíbles que la próxima generación se beneficiará enormemente de ellas en el futuro! ¡No tienes que preocuparte por su procedencia! Puesto que has dicho que eres inocente, no hay nada de qué preocuparse —dijo Suo Kaifeng con indiferencia.

	«¡Quédate tranquilo, pues yo mismo llevaré a cabo tu búsqueda del alma! ¡Siempre que no te resistas, tu alma no sufrirá ningún daño!», afirmó Suo Kaifeng con confianza, lo cual era cierto, ya que él ya era un anciano y los recuerdos de artes marciales del Tercer Anciano no le servirían de nada, por lo que no tenía ningún motivo para robárselos.

	¡Los cultivadores podían vivir mucho tiempo, pero no podían vivir para siempre! Suo Kaifeng había vivido una larga vida, lo que significaba que contaba con suficiente fuerza y con buenas personas a su alrededor, lo que le permitía llegar al final de sus días.

	—Sí, tiene razón, mi Señor. Pero… —El tercer anciano estaba nervioso; parecía estar devanándose los sesos para encontrar una excusa plausible con la que rechazar la orden del Señor de la Familia, pero sabía que no podía hacerlo. Si se negaba, estaría rebelándose contra el Señor de la Familia, ¡y eso equivaldría a rebelarse contra la propia Nación Divina del Cielo Sellado!

	El Gran Anciano frunció el ceño y su expresión se tornó amarga. Sabía que, si el Señor de la Familia insistía, sus acciones del pasado saldrían a la luz.

	—No sé a qué más estás esperando, no sé qué te hace mostrarte tan reacio a aceptar esta oferta, pero si sigues así, no puedo evitar pensar que no estás diciendo la verdad —dijo Suo Kaifeng con frialdad.

	«¡No, no es así!», dijo el tercer anciano con el rostro pálido, ya que no se le ocurría otra excusa para rechazar al Señor de la Familia.

	«¡Pues llevemos a cabo el escaneo del alma de inmediato! ¿Quieres que lo haga yo, o tienes alguna otra preferencia?», dijo Suo Kaifeng con frialdad.

	«¡Lo siento mucho, Señor de la Familia! ¡Lo que hice estuvo mal! No debería haber hecho nada de eso, por favor, ¡te suplico que tengas piedad!», dijo el tercer anciano, que cedió ante la presión y se arrodilló ante el Señor de la Familia, suplicando clemencia.

	No se le ocurrían más excusas, y no quería que le hicieran un interrogatorio a fondo, ya que eso solo le haría perder aún más una vez que todos supieran que él era realmente el responsable de todo.

	Todo el mundo se enfadó después de que el tercer anciano confesara. ¡Había tenido la osadía de echarle toda la culpa a Yi Tianyun antes, pero ahora admitía que era él quien estaba realmente detrás de todo!

	«No esperaba que el Tercer Anciano y el Gran Anciano fueran los causantes de tal caos. Al principio insistieron en que no eran los responsables, pero resulta que todo ha sido una gran mentira», dijo un anciano con expresión de disgusto.

	«¿Significa eso que hemos estado culpando a la persona equivocada todo este tiempo?», dijo otro anciano con expresión culpable.

	«¡Esto es demasiado! Realmente lo hicieron todo por el poder. ¡En qué criaturas repugnantes se han convertido!», dijo otro anciano con una expresión de desconcierto y asco.

	……

	Sabían que Yi Xingchen era su esperanza para el futuro, ¡pero ahora los ancianos a quienes tanto admiraban habían destruido esa esperanza! Ahora, el futuro de la Nación Divina del Cielo Sellado se presentaba sombrío. ¡Estaban realmente indignados por lo que habían hecho el tercer anciano y el gran anciano!

	«¡Señor de la familia, nos hemos equivocado! ¡Nos ha cegado la posibilidad de alcanzar más poder del que ya tenemos! Hemos cometido un enorme error, ¡pero danos otra oportunidad! ¡Nunca volveremos a cometer otro error en el futuro!». El gran anciano se arrodilló junto al tercer anciano, pues sabía que todo había quedado al descubierto. Sabía que ya no era posible negar nada en ese momento.

	«¡Cómo os atrevéis!», gritó Yi Yuanlong enfurecido antes de propinar una patada con todas sus fuerzas al tercer anciano, que salió volando mientras vomitaba sangre a causa del golpe. A continuación, miró con ira al gran anciano. «Tenía la sensación de que teníais algo que ver con la desaparición de mi hijo, ¡pero no esperaba que llegaseis tan lejos! ¡Somos de la misma familia y nunca pensé que fueras tan cruel! ¿Todo tiene un sentido para ti? ¿Crees que algo de esto ha merecido la pena ahora?», dijo Yi Yuanlong con frialdad.

	«¡Mi hijo se ha convertido en una víctima de tu búsqueda de poder! ¿Qué has conseguido al convertirte en el Señor de la Familia? ¿Más recursos y poder? ¿De verdad merece la pena destruir a mi hijo por eso?», gritó furioso Yi Yuanlong mientras desenvainaba su espada, pero sabía que no podía matar a esos dos, ya que era decisión del Señor de la Familia ocuparse de su castigo.

	El gran anciano permaneció en silencio, ya que no tenía intención de justificar ninguno de sus actos. De todos modos, no importaría, ¡pues todos sabían que lo que había hecho era algo terrible!

	«Bueno, parece que esta vez no tendré que renunciar a ninguna de mis Herramientas Divinas», dijo Yi Tianyun con indiferencia desde un lado.

	La verdad ya había salido a la luz, así que no había necesidad de que renunciara a ninguna de sus Herramientas Divinas como compensación.

	 


	Capítulo 3

	 

	«¿Nos has atacado cuando lo único que queremos es marcharnos? ¡Cómo te atreves, cobarde!», gritó furiosa Jiao Linghe, consciente de que, de no ser por estos dos ancianos, estaría viviendo felizmente con Yi Xingchen en el Mundo Mortal. No podía contener su ira, ya que era la víctima del atroz acto de los ancianos.

	«Estoy consternado. Nunca esperé que intentaras matar a tu propia familia por este puesto. ¿Pensabas que lo que hacías te beneficiaría? ¿Sabías lo que le ocurre a una facción si nadie está realmente cualificado para dirigirla? ¡Esta Nación Divina del Cielo Sellado se desmoronaría de la noche a la mañana!», dijo Suo Kaifeng con frialdad. «¡Eres patético! Lo único que quieres es cultivar un arte secreto más poderoso, ¿y qué? ¿Creías que podrías alcanzar más poder que cualquier maestro que haya por ahí?», dijo Suo Kaifeng con frialdad mientras desataba su aura, ejerciendo presión sobre todos los presentes en la sala.

	En ese momento, nadie pensó que Suo Kaifeng fuera solo un anciano corriente, ¡pues la presión era intensa! Todos comenzaron a temblar ante el aura de Suo Kaifeng. El Gran Anciano y el Tercer Anciano estaban nerviosos y preocupados, pues sabían que la ira del Señor de la Familia no era algo que les apeteciera presenciar.

	«¿Qué haríais si ninguno de los dos se convirtiera en el Señor de la Familia? ¿Sabíais que, si queréis, podéis seguir cultivándoos igual que el Señor de la Familia?», gritó furioso Suo Kaifeng.

	—¿Qué? —El Gran Anciano y el Tercer Anciano miraron boquiabiertos al Señor de la Familia, sorprendidos por sus palabras. Querían convertirse en el Señor de la Familia para hacerse con la técnica de cultivo y las artes marciales que este poseería. Sin embargo, si podían conseguirlas sin llegar a ser el Señor de la Familia, ¡eso significaba que todo lo que habían hecho en el pasado había sido en vano!

	«En la Nación Divina del Cielo Sellado siempre ha estado permitido utilizar cualquier técnica de cultivo y arte marcial que tuviera la facción, siempre y cuando se hubiera contribuido lo suficiente y se tuviera compatibilidad con dicha técnica. ¿Sabéis por qué nunca os mencioné a vosotros dos el cultivo mediante ninguna de las técnicas más avanzadas que tenía nuestra facción? ¡Es porque no erais compatibles para utilizar ninguna de ellas!», dijo Suo Kaifeng con frialdad.

	«¡Señor de la familia, nos hemos equivocado! Estamos obsesionados con la técnica más avanzada, e incluso hemos hecho daño a Yi Xingchen por ello. ¡Juramos que encontraremos la cura, pase lo que pase!», dijo el Gran Anciano con nerviosismo.

	«¡Es cierto, Señor de la Familia! No queremos que nos anulen nuestra base de cultivo. ¡No queremos morir!», dijo el Tercer Anciano con nerviosismo. Para todos estaba claro que estos dos estaban muertos de miedo. Si el Señor de la Familia decidía anular su cultivo, ¡no les quedaría nada! Sus hijos eran unos inútiles y, por lo tanto, no podrían cuidar de ellos.

	«¡Ya no hay motivo para que supliquéis! Habéis perjudicado a vuestra familia y, por lo tanto, el único castigo que os queda es abolir vuestra base de cultivo o enviaros al descanso eterno. ¡No habrá piedad, pues tenéis que pagar por lo que habéis hecho!», dijo Suo Kaifeng con frialdad.

	«¡No, por favor, Señor de la Familia! ¡Deberías tener en cuenta que Yi Xingchen habría huido de todas formas! ¡Era lo mismo que traicionar a la familia! Castigamos a quienes nos traicionan igual que lo hacemos con los demás, ¡así que él debería esperarse esto!», argumentó el Gran Anciano con preocupación.

	Esta vez, todos simpatizaron en cierta medida con el Gran Anciano. Yi Xingchen se había fugado con Jiao Linghe, por lo que, en esencia, había traicionado a la Nación Divina del Cielo Sellado y, de todos modos, habría sido eliminado en cuanto lo hubieran visto. Suo Kaifeng también se quedó en silencio, ya que las palabras del Gran Anciano eran realmente acertadas.

	«¿Pensabas que nunca volvería? ¡Si no le hubieras presionado desde el principio, nunca se habría marchado! Si crees que es un traidor a la Nación Divina del Cielo Sellado, ¡yo mismo lo vengaré!», dijo Yi Yuanlong con frialdad.

	«¡Pero somos familia! Si nos haces daño, eso significa que infringes las normas y leyes de la facción. Sea cual sea su motivo, ¡Yi Xingchen es un traidor! De eso no hay duda», dijo el Tercer Anciano con una sonrisa burlona en el rostro.

	Fue una desgracia para Yi Yuanlong y Jiao Linghe, pero el Gran Anciano y el Tercer Anciano habían encontrado una laguna jurídica contra la que ni siquiera el Señor de la Familia podía argumentar. El rostro de Yi Yuanlong palideció al darse cuenta de que ya no podía hacer nada contra el Gran Anciano y el Tercer Anciano para vengar a su hijo. Esa era la norma establecida por el propio Rey Divino del Cielo Sellado. Nadie podía infringirla, ¡ni siquiera el Señor de la Familia!

	El Gran Anciano y el Tercer Anciano se levantaron de nuevo, satisfechos por el giro que habían tomado los acontecimientos. ¡Castigar al desertor era una práctica habitual, incluso en el Mundo Mortal! Todos se quedaron atónitos, pues nunca habían imaginado que el Gran Anciano y el Tercer Anciano pudieran escapar de la pena capital.

	—Bueno, si ese es el caso, ¡entonces seré yo quien vengue a mi padre! —dijo Yi Tianyun con indiferencia. Extendió la mano hacia la Espada Divina del Espíritu Maligno, y su cuerpo quedó inmediatamente envuelto por el aura maligna que emanaba de la espada. «No soy miembro de la Nación Divina del Cielo Sellado. Por lo tanto, ¡no seré castigado si te hago daño o incluso te mato!», dijo Yi Tianyun con una leve sonrisa burlona en el rostro.

	«¡Eres un chiste! Aunque no formes parte de nuestra Nación Divina del Cielo Sellado, ¡te convertirás en enemigo de la Nación Divina del Cielo Sellado si nos atacas! ¿Te puedes permitir convertirte en nuestro enemigo?», le dijo fríamente el tercer Anciano a Yi Tianyun.

	«Sinceramente, ¡no estoy seguro de que ni siquiera el propio Rey Divino del Cielo Sellado fuera capaz de detenerme! En comparación con él, la actual Nación Divina del Cielo Sellado es pan comido», dijo Yi Tianyun con indiferencia.

	Todos quedaron conmocionados por las palabras de Yi Tianyun. ¡Nadie esperaba que un joven tuviera el descaro de menospreciar a la Nación Divina del Cielo Sellado delante del Señor de la Familia! La propia Jiao Linghe se quedó atónita al oír las palabras de su hijo. Sabía que Yi Tianyun era impulsivo, ¡pero no suicida! Sin embargo, pasara lo que pasara, ¡siempre estaría del lado de su hijo!

	«Pero escuchadme bien: no quiero involucrar a toda la Nación Divina del Cielo Sellado, ya que mi padre era originario de aquí. Además, mi abuelo también está aquí. Así que podría mostrar un poco de moderación teniendo todo eso

	

	 

	Capítulo 18

	 

	«¡No, Señor de la Familia, no podemos hacer eso! La herencia ya es escasa en este momento. No podemos seguir así por mucho tiempo. ¡Tenemos que ahorrar y entregar la herencia solo cuando sea absolutamente necesario!», dijo el Sexto Anciano con nerviosismo. Todos los demás asintieron, ya que compartían la misma opinión que el Sexto Anciano. Pero la gente del grupo del Quinto Anciano no dijo nada, pues ya estaban del lado de Yi Tianyun.

	Yi Tianyun esbozó una sonrisa al darse cuenta de que no hacía falta hacer nada especial para ganarse la lealtad de la gente de la Nación Divina del Cielo Sellado, ya que, al parecer, su sola palabra bastaba. Pero, por supuesto, habría algunas personas que se opondrían a la idea de que Yi Tianyun se quedara allí.

	—¡Parece que no has respetado mi decisión como Señor de la Familia! —dijo Suo Kaifeng con tono amenazante mientras liberaba su aura.

	«¡No, no me refiero a eso, Señor de la Familia! Solo quiero que lo reconsideres, ya que la herencia no es algo que podamos reponer. ¡Una vez que se agote, se acabó! ¡Solo te pido que pienses en el futuro!», dijo el sexto anciano mientras se golpeaba la cabeza contra el suelo.

	«No tienes que preocuparte por eso. ¡Limítate a seguir mis órdenes sin cuestionar nada!», dijo Suo Kaifeng con fastidio. Lo único que podía ofrecer a Yi Tianyun para convencerlo de que se quedara y ayudara a la Nación Divina del Cielo Sellado era esta Tabla de Piedra de la Herencia. Esta herencia era incierta, ya que alguien podía obtener algo tan valioso como un arte marcial del nivel de una Herramienta Divina, ¡o podía ser tan inútil como un arte marcial de nivel terrenal!

	«Déjame comprobar primero la concentración de mi linaje. Estoy valorando la consideración del Sexto Anciano en este momento, y si mi linaje fuera realmente deficiente y no cumpliera los requisitos, ¡no me importaría renunciar a esta herencia!», dijo Yi Tianyun con solemnidad. Estaba de acuerdo con el Sexto Anciano, ya que la herencia en sí no le resultaba realmente necesaria en ese momento. Si la lápida de piedra se destruyera por haber perdido toda la herencia, ¡sería un auténtico desperdicio!

	Todos se sorprendieron ante las palabras de Yi Tianyun. ¡No esperaban que Yi Tianyun fuera un tipo tan considerado! ¡Estaba dispuesto a renunciar a la herencia del Rey Divino del Cielo Sellado si no reunía los requisitos! Solo con esas palabras, la simpatía que le profesaban los discípulos de la Nación Divina del Cielo Sellado se disparó exponencialmente.

	En realidad, no le importaban los puntos de simpatía, ya que no tenía ninguna intención de conquistar la Nación Divina del Cielo Sellado, pero parece que aún así habían aumentado a pesar de que no se había esforzado mucho en los últimos días.

	—¡Gracias por tu comprensión, Segundo Anciano! —dijo el Sexto Anciano con una sonrisa en el rostro. No albergaba ninguna mala intención hacia Yi Tianyun. Simplemente quería preservar lo que quedaba de la gloria pasada del Rey Divino del Cielo Sellado mientras pudiera, ¡y eso tampoco estaba mal! No tenía ningún problema con que Yi Tianyun, ni siquiera su padre y su abuelo, lideraran la Nación Divina del Cielo Sellado, ya que era lo mejor en ese momento.

	«De acuerdo, comprendo tu preocupación. ¡Que comience la prueba!», dijo Suo Kaifeng con un ligero fruncimiento de ceño.

	Aquellos que aún albergaban algún tipo de animadversión hacia Yi Tianyun negaron con la cabeza, pensando que este no lograría clasificarse y acabaría haciendo el ridículo. Todos sabían que el linaje de Yi Tianyun sería deficiente, ya que en el pasado había sido víctima del «Veneno Sanguinario». Por lo tanto, por muchas veces que Yi Tianyun se presentara a la prueba, ¡el resultado siempre sería el mismo!

	Sin embargo, aún había un atisbo de inquietud en sus corazones mientras Yi Tianyun se dirigía hacia la lápida con paso seguro. El propio Yi Tianyun esbozó una sonrisa burlona nada más llegar a la lápida. ¿Quién decía que su linaje era deficiente? ¡Ya lo había desarrollado significativamente en los últimos años!

	Había obtenido el linaje del Dios Dragón, el linaje del Fénix Real y otros linajes que rara vez utilizaba. En cuanto al linaje del Rey Divino Sellador del Cielo, quizá lo tuviera antes de conseguir el «Sistema de Subida de Nivel Locura», pero ahora eso ya no importaba.

	¿Tan grave sería no tener ni una pizca del linaje del Rey Divino Sellador del Cielo?

	Inmediatamente, Yi Tianyun posó las manos sobre la Tabla de Piedra del Linaje, ¡y esta comenzó a brillar con un color deslumbrante que se elevaba hacia el cielo! A medida que la luz se elevaba hacia el cielo, apareció una estrella en el aire, y estas estrellas eran el criterio para determinar si Yi Tianyun era digno de recibir la herencia o no.

	¡Apareció una estrella, luego otra y, a continuación, la tercera! Todos se quedaron boquiabiertos al ver que se encendían tres estrellas. Todos sabían que solo hacía falta encender una estrella para recibir la herencia, pero Yi Tianyun no solo superó el requisito mínimo, sino que incluso fue más allá y encendió tres estrellas.

	«¡Ha hecho brillar tres estrellas! ¡El linaje de nuestro hijo no es nada débil!», gritó Jiao Linghe emocionada, llorando de alegría.

	«Sí, ¡sin duda es poderoso!», dijo Yi Xingchen asintiendo con la cabeza. Sabía que la Lápida no podía manipularse, ya que reaccionaba exclusivamente al linaje de cada uno. ¡Los demás se sorprendieron aún más al ver que la cuarta estrella se había encendido tras la tercera!

	Había un total de nueve estrellas en el aire, ¡y parecía que Yi Tianyun iba a iluminar la mitad de ellas!

	«No es posible que ilumine más de cinco, ¿verdad?», dijo el quinto anciano con asombro en el rostro. En el pasado, los genios de la Nación Divina del Cielo Sellado habían iluminado hasta cinco estrellas, como fue el caso de Yi Xingchen y Yi Yuanlong. ¡Nadie había podido iluminar más que eso en más de cien años!

	¡Al cabo de un momento, se encendió la quinta estrella! Ahora todos se daban cuenta de que el linaje de Yi Tianyun era comparable al de su padre y su abuelo. El cielo brillaba intensamente, pero todos parecían aún demasiado atónitos como para decir nada. Sin embargo, ¡eso estaba lejos de haber terminado! Tras encenderse la quinta estrella, ¡la sexta hizo lo propio!

	En ese momento, algunos incluso empezaron a frotarse los ojos y a pellizcarse la mejilla para ver si era un sueño, ¡pero no era así en absoluto!

	Todos empezaron a mirar a Yi Tianyun con ojos llenos de orgullo, ¡como si estuvieran presenciando el regreso de un dios!

	 

	 


	 

	Capítulo 37

	 

	A continuación, Yi Tianyun explicó a sus hombres lo relativo al Demonio que se liberaría dentro de 100 años. Se quedaron atónitos al descubrir que un acontecimiento tan importante estaba ocurriendo ante sus propias narices, ¡pero no había ningún registro al respecto! «¡Gran Emperador! ¡Deberíamos dar a conocer esta información al resto del Mundo Mortal!», dijo un anciano con preocupación. Los demás asintieron, mostrando su acuerdo con la sugerencia del anciano.

	«¿Cuánta gente nos creería si les dijéramos que una criatura tan peligrosa vive en el Mundo Mortal?», preguntó Yi Tianyun frunciendo el ceño. Todos se quedaron atónitos una vez más, ya que nunca lo habían visto desde esa perspectiva. Creían en la palabra de Yi Tianyun porque era su líder, pero ahora se daban cuenta de que, desde el punto de vista de un desconocido, lo que decía Yi Tianyun resultaba un poco inverosímil.

	¡El problema era que no se había transmitido ningún registro sobre este Demonio! Además, ¿cómo iban a hacer frente las facciones del Mundo Mortal a algo con lo que incluso los Reyes Divinos tenían dificultades? Las facciones del Mundo Mortal podían ser numerosas, pero carecían de calidad, ya que muchos cultivadores de la etapa de Rey Espiritual optaban por ir al Mundo Celestial o al Mundo de los Fantasmas en busca de un entorno más propicio para su cultivo.

	La Mansión Celestial Suprema era el mejor ejemplo. En el pasado, el Rey Espiritual Xuan Tian era la columna vertebral de esta mansión, y una vez que murió, ¡la Mansión Celestial Suprema tardó mucho en recuperarse! Por su parte, el Mundo Celestial y el Mundo de los Fantasmas eran un poco diferentes, ya que contaban con un buen entorno para cultivarse y buenos recursos para sus facciones.

	La mayoría de las facciones del Mundo Celestial y del Mundo de los Fantasmas aún contaban con su antiguo antepasado, lo que significaba que realmente podían hacer algo. En ese caso, ¿qué podría hacer la Facción del Mundo Mortal frente a un monstruo tan abrumadoramente poderoso?

	La gente del Imperio de las Nubes Celestiales empezó a darle vueltas al asunto, y desde luego no les gustaban sus perspectivas.

	—¡Por eso os di tantos recursos para que los convencierais de unirse a la alianza! Una vez que se unieran a la alianza, todo sería fácil a partir de entonces —dijo Yi Tianyun con indiferencia. Todos comenzaron a asentir, ya que entendían lo que su Emperador estaba diciendo. No necesitaban informar a otras facciones sobre el Demonio, ya que de todos modos no serviría de nada.

	—¡Tianyun, yo también quiero ayudar en todo lo que pueda! —dijo Shi Xueyun mientras miraba a Yi Tianyun a los ojos.

	«¡No, ya te he dicho que no tienes que hacer nada! Eres la emperatriz, ya tienes muchas cosas de las que preocuparte, ¡y esto no es algo que debas hacer!», dijo Yi Tianyun con una sonrisa en el rostro. Lo decía en serio, ya que Shi Xueyun estaría ocupada dirigiendo la facción en su conjunto cuando él no estuviera allí.

	«¡De acuerdo, lo entiendo! Te prometo que te ayudaré a dirigir la facción», dijo Shi Xueyun mientras se dirigía inmediatamente al interior del palacio para ver en qué podía ayudar. Un grupo de antiguos sirvientes cercanos a Shi Xueyun la siguió de inmediato tras inclinar la cabeza ante Yi Tianyun. No sabían cuál era su estatus actual, pero sin duda ayudarían a Shi Xueyun si podían.

	Ahora que el Imperio de las Nubes Celestiales era la facción más famosa del Mundo Mortal, forjar una alianza con él al frente no debería suponer ningún problema. Ninguna facción cuestionaría la autoridad del Imperio de las Nubes Celestiales, ¡ya que tendrían miedo de enfadar a Yi Tianyun!

	¡Tras arrollar a tantos imperios en el Mundo Mortal, Yi Tianyun se había labrado un nombre! Había una razón por la que Yi Tianyun deseaba tanto crear esta alianza: quería utilizarla para asegurarse de que los tres reinos, especialmente el Mundo Mortal, pudieran prepararse para la inminente invasión de los demonios.

	—¡Gran Emperador! ¿No te das cuenta de que, literalmente, estás pagando por la seguridad de todo el Mundo Mortal? ¡Al final, la gente del Mundo Mortal podría incluso abandonarte cuando se acerque el momento! —dijo Jiu Lingyun con preocupación.

	«Por mí está bien. Solo quiero tener la posibilidad de estar unidos cuando llegue el enemigo. ¡No me importa si para entonces deciden huir! ¡Es mejor que morir estúpidamente a manos de los demonios!», dijo Yi Tianyun con una sonrisa en el rostro.

	¡Su intención era que todos se beneficiaran de la alianza, no solo él mismo! No necesitaba su gratitud, ya que solo quería que sus seres queridos estuvieran a salvo. ¡Quería que todos pudieran vivir sin el riesgo de morir a manos del Demonio!

	«Poder hacer cualquier cosa por el bien del Emperador era la mayor bendición para esta pequeña Jiu», dijo Jiu Lingyun mientras se inclinaba en señal de respeto hacia Yi Tianyun.

	«¡Bueno, pues ponte manos a la obra! ¡Sigue con tus quehaceres como siempre y mejora tu nivel de cultivo! ¡Quiero que seas capaz de protegerte a ti misma si, por casualidad, yo no tuviera la oportunidad de hacerlo!», dijo Yi Tianyun mientras sonreía a Jiu Lingyun.

	A continuación, Yi Tianyun se dirigió rápidamente hacia la Isla de la Nube Demoníaca tras despedirse de Shi Xueyun.

	«¡Es una pena que una isla como esta fuera el primer lugar que me llamara la atención en el pasado!», pensó Yi Tianyun sacudiendo la cabeza al recordar cuando tuvo que lidiar con Xiao Wu y He Rongkun. Al llegar a la isla, vio que ya no se acumulaban nubes mágicas sobre ella. En ese momento, todo parecía completamente normal.

	Pero la única diferencia ahora era que la isla estaba civilizada. A Yi Tianyun le sorprendió bastante ver que la isla tenía una pequeña ciudad y gente yendo de un lado a otro ocupándose de sus asuntos.

	«¡Parece que alguien vino y decidió quedarse a vivir aquí después de que yo eliminara el nido de las bestias demoníacas!», dijo Yi Tianyun mientras observaba la pequeña ciudad.

	Yi Tianyun empezó a preguntarse: ¿dónde podría estar el Palacio Divino Creador del Cielo? ¿Estaría bajo el lecho marino?

	 

	 


	 

	Capítulo 56

	 

	Yi Tianyun supo de inmediato que ambos ya estaban en contacto incluso antes de esto. No se trataba de una alianza forjada recientemente, ¡y parecía que llevaban bastante tiempo planeándolo! En particular, a Yi Tianyun le sorprendió su plan de secuestrar a sus seres queridos para atraerlo hasta el océano.

	Yi Tianyun era una persona razonable, ¡pero no sería tan benévolo si sus seres queridos estuvieran en peligro! En ese momento, ¡el Imperio del Dragón de Agua debía ser destruido! Fue lo primero que se le pasó por la cabeza a Yi Tianyun. Además, ¡Yi Tianyun no necesitaba a un imperio tan intrigante como este en su alianza para mantener a salvo el Mundo Mortal!

	«Tengo que estar más alerta con la Raza de los Espíritus Malignos. ¡No esperaba que prosperaran en el Mundo Mortal!», se dijo Yi Tianyun a sí mismo. Antes de llegar aquí, nunca había imaginado que la Raza de los Espíritus Malignos prosperara en el Mundo Mortal, ya que en realidad no podían desarrollar su cultivo aquí. Sin embargo, todo lo contrario: ¡prosperaban bajo la superficie! Además, Cang Min había alcanzado la 7.ª Capa de la Etapa de Rey Santo, ¡algo que se suponía imposible aquí, en el Mundo Mortal!

	Yi Tianyun ya había comprobado de primera mano que el océano no tenía limitaciones de presión, a diferencia de la tierra firme. Gracias al estatus de Guardián que Yi Tianyun había obtenido anteriormente, no se veía afectado por esta presión en tierra firme, ¡pero se sorprendió al darse cuenta ahora de que el océano no tenía presión! ¡Por eso también Cang Min dijo que no podía abandonar el océano, ya que quedaría a merced de la presión, lo que le obligaría a abandonar el Mundo Mortal! La presión fue también la razón por la que ordenó al Imperio del Dragón de Agua que destruyera los pasadizos, ¡ya que eso debilitaría la presión aquí, en el Mundo Mortal!

	Una vez debilitada la presión, la Raza de los Espíritus Malignos saldría fácilmente del océano hacia la tierra firme, y si llegara ese momento, ¡el Mundo Mortal caería sin duda en una gran crisis! El Rey Divino Creador del Cielo se tomó la molestia de crear esta limitación de presión para asegurarse de que una tierra con recursos limitados como el Mundo Mortal fuera más segura. De lo contrario, ¡el Mundo Mortal quedaría a merced de innumerables expertos que intentarían dominarlo!

	—¡No se preocupe, señor Cang Min! ¡Cumpliré la tarea que me ha encomendado! —dijo el Emperador Dragón de Agua con una sonrisa en el rostro antes de salir de la sala. Pero tan pronto como salió, alzó la vista con expresión de sorpresa e inmediatamente cayó inconsciente al suelo.

	«¡Emperador Dragón del Agua, qué te ha pasado!», exclamó un guardia que se encontraba a su lado cuando cayó. El guardia miró con repugnancia al Emperador Dragón del Agua, pues, aunque fueran aliados, el odio del Clan del Monstruo Escarlata hacia los humanos era innegable.

	«¡No ha pasado nada! Solo me he tropezado. ¡Ahora, discúlpame! ¡Tengo una tarea que debo completar!», dijo el Emperador Dragón del Agua con una sonrisa mientras se daba la vuelta y se marchaba. En cuanto el Emperador Dragón del Agua se fue, Cang Min salió de la sala con el ceño fruncido.

	«Me ha parecido que había alguien aquí hace un momento», dijo Cang Min con el ceño fruncido, pero al no ver a nadie fuera, no le dio mayor importancia y se alejó.

	Yi Tianyun, que había utilizado su Ojo del Encanto para controlar al Emperador Dragón de Agua, se quitó inmediatamente la invisibilidad tras la marcha de Cang Min. Su intento de controlar a Cang Min había fracasado, ya que el nivel de cultivo del anciano era más alto de lo que esperaba, ¡pero no era así en el caso del Emperador Dragón de Agua!

	«¡Tengo que seguir a este anciano!», dijo Yi Tianyun con frialdad. A continuación, volvió a ocultar su aura y siguió a Cang Min con cautela. Mientras Yi Tianyun seguía de cerca a Cang Min, llegó a la Zona de Control Central del Altar Divino del Ascenso Celestial. ¡Esta era la sala principal donde se encontraban todas las Runas Divinas que se suponía que controlaban el Altar Divino del Ascenso Celestial y donde se suponía que residía el Espíritu de la Herramienta!

	«¡Abre la puerta!», gritó Cang Min, y la gruesa puerta que separaba la sala de control central del resto de la sala se abrió lentamente. Yi Tianyun tenía una expresión seria en el rostro, pues sabía que en ese momento vería quién controlaba el Altar Divino del Ascenso Celestial.

	La puerta se cerró de nuevo tras la entrada de Cang Min, pero Yi Tianyun no lo siguió al interior, pues sabía que su tapadera se descubriría si entraba. Además, de todos modos podía escuchar a escondidas desde fuera.

	Yi Tianyun activó inmediatamente su Ojo de Evaluación para ver qué estaba sucediendo dentro de la sala, ya que la runa divina que había en el interior no podría impedir que el Ojo de Evaluación se asomara. Yi Tianyun vio a Cang Min dirigirse hacia otra figura en el centro de la sala, ¡claramente la que controlaba el Altar Divino del Ascenso Celestial!

	—Cang Yun, ¿cómo estás? —preguntó Cang Min con solemnidad. Cang Yun, el que controlaba el Altar Divino del Ascenso Celestial, también pertenecía a la raza de los Espíritus Malignos, y parecía que este Cang Yun era uno de los miembros originales de dicha raza, ya que tenía cuatro brazos, ¡que eran de un negro azabache! Además, se encontraba en la sexta capa de la etapa de Rey Santo, un poco por debajo de Cang Min.

	—¡Ya casi tengo el control total! ¡Necesito devorar a más descendientes del Rey Divino Creador del Cielo para obtener el control total de este lugar! ¡Tienes que traerme más descendientes del Rey Divino Creador del Cielo para engañar a este lugar y hacerle creer que yo soy un descendiente del Rey Divino Creador del Cielo! —dijo Cang Yun con voz ronca.

	«¡Por supuesto! Pero debes entender que no es fácil encontrar a un descendiente del Rey Divino Creador del Cielo. Aquí, en el Mundo Mortal, solo hay unos pocos. ¡Quizá sea otra historia en el Mundo de los Fantasmas! Pero ten por seguro que, una vez destruidos los dos pasadizos, ¡ya no necesitarás a ningún descendiente del Rey Divino Creador del Cielo! El control se debilitaría y podríamos abandonar el océano», dijo Cang Min con solemnidad.

	«¡Claro, esperaré a que llegue ese momento! ¡Si no fuera por la sangre del antepasado, esos miserables nos habrían descubierto! El Rey Divino Creador del Cielo, el Rey Divino Sellador del Cielo y ese maldito Rey Divino del Antiguo Inframundo: ¡me aseguraré de que todos sus descendientes mueran de una muerte atroz!», dijo Cang Yun furioso.

	Yi Tianyun, que había estado escuchando a escondidas su conversación desde fuera, se sorprendió, ¡pues ahora todas las piezas del rompecabezas encajaban!

	 

	 


	 

	Capítulo 75

	 

	«¿Esta es la gran Torre Divina del Antiguo Inframundo?», dijo Yi Tianyun, sin poder creer lo que veían sus ojos ante la enorme torre que tenía delante.

	«Torre Divina del Antiguo Inframundo: Herramienta Divina de Alto Grado. El tamaño de la torre podía ajustarse con un aura poderosa. Lo mismo podía decirse de todo lo que había dentro de la torre. Una vez que la torre se reducía de tamaño, todo lo que había en su interior también se reducía proporcionalmente. La capacidad de la torre afecta a cualquier ser vivo, y cualquier cultivador que se encuentre en su interior también seguiría el mismo principio. La torre tiene un conjunto de reglas sobre las que el controlador tiene autoridad. ¡Aquellos que desobedezcan las reglas serán castigados severamente!».

	¡Sin duda alguna, se trataba de una poderosa Herramienta Divina! Esta torre podía aprisionar a cualquier enemigo con facilidad, ¡y nadie podía resistirse a su efecto! La Antigua Torre Divina del Inframundo era una Herramienta Divina creada por el Rey Divino del Cielo Sellador en combinación con la Esencia de Sangre del Antiguo Rey Divino del Inframundo. ¡El Rey Divino del Cielo Sellador debió de haber utilizado innumerables materiales preciosos para construir este lugar también!

	¡El Rey Divino del Cielo Sellador y el Antiguo Rey Divino del Inframundo debieron de construir este lugar con la intención de sellar al Demonio! ¡Este lugar era también el punto clave por donde el Demonio había entrado originalmente en este mundo! En esencia, este lugar estaba estrechamente relacionado con una especie de puerta. Así que, si otro Demonio intentara invadir este mundo, quedaría atrapado dentro de la torre, y si intentara salir a la fuerza, la torre lo castigaría de inmediato, y por lo que parece, ¡seguro que no sería nada agradable!

	Al mismo tiempo, la Antigua Torre Divina del Más Allá era también el palacio de la Antigua Nación Divina del Más Allá. La gente debió de marcharse poco después de que el Antiguo Rey Divino del Más Allá abandonara este mundo y, con el tiempo, dejara de controlar la torre. Al no quedar nadie para controlarla, esta fue perdiendo poder poco a poco, o bien ocurrió algo que impidió a los cultivadores de la Antigua Nación Divina del Más Allá mantener este lugar a flote.

	Pensándolo bien, fue un incidente muy peculiar, ¡pues se suponía que este lugar era un refugio seguro! Pero Yi Tianyun estaba decidido a descubrir la verdad sobre este lugar. ¡Incluso estaba decidido a encontrar al descendiente del Antiguo Rey Divino del Inframundo para asegurarse de que su linaje aún existiera en este mundo!

	Era un poco desafortunado que la zona alrededor de la torre estuviera sujeta a normas estrictas. Aunque Yi Tianyun se encontrara en la etapa de Rey Santo de 7.º Nivel, ¡no podía saltarse la norma que prohibía volar! Pero era de esperar: Yi Tianyun se encontraba ante la Herramienta Divina más poderosa con la que se había topado jamás. Ni siquiera un Rey Santo como él podría hacer gran cosa aquí.

	Aunque si Yi Tianyun liberara todo su poder, podría llegar a ser tan fuerte como un Rey Divino, eso no era más que una estimación de su poder de combate. ¡Al fin y al cabo, nunca se había enfrentado antes a un auténtico Rey Divino! Pero, por otra parte, a Yi Tianyun le picaba la curiosidad por saber qué pasaría si diera lo mejor de sí mismo en ese momento.

	«¡Si liberara todo mi poder, debería ser capaz de volar aquí!», se preguntó Yi Tianyun e inmediatamente liberó su aura, pero se abstuvo de volar. Le preocupaba que algún superviviente de la Antigua Nación Divina del Inframundo siguiera por allí y lo confundiera con un enemigo.

	No vio a nadie con su Ojo de Evaluación, pero no se podía saber si alguien se estaba escondiendo. Al fin y al cabo, ¡los miembros de la Raza de los Espíritus Malignos habían logrado ocultarse en los tres reinos durante tanto tiempo! Además, se suponía que los cultivadores de la Antigua Nación Divina del Inframundo poseían un cultivo de atributo de hielo. Por lo tanto, ¡este lugar era como un patio de recreo para ellos!

	Yi Tianyun caminó hacia la Torre Divina del Antiguo Inframundo sin dejar de mirar a su alrededor y, al poco tiempo, se topó con un grupo de personas que parecían dirigirse en la misma dirección que él. Los observó desde lejos y se dio cuenta de que se encontraban en la etapa del Núcleo Espiritual, por lo que no tenía por qué desconfiar de ellos. Sin embargo, ¡tampoco parecían ser supervivientes de la Antigua Nación Divina del Inframundo!

	Yi Tianyun sintió curiosidad, así que se acercó al grupo para pedirles información.

	—Chicos, ¿también tenéis pensado ir a la Antigua Nación Divina del Inframundo? —preguntó Yi Tianyun educadamente. El grupo se puso inmediatamente en guardia en cuanto oyeron a un desconocido intentar entablar conversación con ellos. Evaluaron a Yi Tianyun al instante y fruncieron el ceño al ver que no llevaba ropa adecuada para el frío extremo, como ellos.

	«¡Efectivamente, vamos a la Antigua Nación Divina del Inframundo! ¿Hay algún problema?», dijo uno de los hombres del grupo con educación. Enseguida se dieron cuenta de que Yi Tianyun no era alguien con quien debieran meterse al ver que no llevaba nada de abrigo.

	—¿Puedo saber por qué habéis venido aquí? La Antigua Nación Divina del Inframundo desapareció hace mucho tiempo, ¿no es así? —preguntó Yi Tianyun con curiosidad.

	«Es una larga historia. Me temo que no podemos contarla en voz alta, así que ¿por qué no te acercas?», dijo un cultivador de la Etapa de Transformación del Núcleo. Yi Tianyun se encogió de hombros y se acercó al grupo. «Sí, eso es, ¡acércate más!», dijo el cultivador con una sonrisa en el rostro. Pero cuando Yi Tianyun ya estaba lo suficientemente cerca, el cultivador de la Etapa de Transformación del Núcleo desenvainó de repente su espada y la blandió contra el cuello de Yi Tianyun. Fue un ataque rápido, pero, afortunadamente, ¡Yi Tianyun fue más rápido!

	«¿Me has tomado por tonto? Solo quería hacerte una pregunta, ¿y tú me apuntas con la espada?», dijo Yi Tianyun con frialdad. A continuación, agarró la mano del cultivador de la Etapa de Transformación del Núcleo y lo estrelló contra el suelo. Yi Tianyun sabía que intercambiar información de forma informal a la vista de todos no siempre era una buena idea, pero no esperaba que lo atacaran así, de la nada.

	«¡Mis manos!», gritó el cultivador de la Transformación del Núcleo, retorciéndose de dolor.

	Los demás cultivadores del grupo se abalanzaron inmediatamente para salvar a su líder, ¡pero Yi Tianyun los apartó de una patada! La fuerza de su patada los mató a todos con facilidad.

	«¡Lo siento!», gritó horrorizado el cultivador de Transformación del Núcleo al ver que sus compañeros habían sido asesinados con facilidad.

	«¡No tengo ninguna intención de escuchar nada de lo que tengas que decir ahora!», dijo Yi Tianyun con indiferencia. «¡De todos modos, está claro que sois un grupo de bandidos!», añadió con frialdad.

	«¿Cómo sabías que te iba a atacar antes?», preguntó el cultivador de la Etapa de Transformación del Núcleo, confiado en su velocidad.

	«¡Eres un necio! No tenía ninguna intención de hacerte daño antes, pero una vez que me atacaste, ¡ya no había vuelta atrás! No sabía quién eras, ¡pero ahora ya da igual!», dijo Yi Tianyun con frialdad. A continuación, Yi Tianyun propinó una patada al cultivador de la Etapa de Transformación del Núcleo, ¡acabando con su vida! No esperó a que salieran más palabras de la boca del cultivador, ya que, de todos modos, ninguna de ellas serviría de nada.
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